
LECCIÓN 2

LA INESCAPABLE PRESENCIA 
DE DIOS


Ora para que Dios te busque y conozca tu corazón.

Lee el Salmo 139.

¿Cuánto te conoce Dios? Esa es la pregunta a la que responde el salmista en el Salmo 
139. En cuanto a estructura, el salmo desafía la clasificación. Salmo 139:1–18 parece un 
himno de acción de gracias, pero Salmo 139:19–24 muestra más características de lamento. 
Sin embargo, el tema principal del salmo es el conocimiento íntimo que Dios tiene de su 
pueblo.

Fíjate en las diferentes formas en las que el salmista describe en Salmo 139:1–5 el 
conocimiento que Dios tiene de él. Subraya los aspectos de la vida del salmista que Dios 
conoce.¿Te consuela o te intimida el conocimiento personal que Dios tiene de ti? Si 
te intimida, ¿cómo puedes traer la oscuridad ante Dios, pedir su perdón y dejar que su luz 
brille en tu vida?

En Salmo 139:7–12, el salmista describe la presencia de Dios como algo a lo que no se 
puede escapar. Considera los ejemplos de personajes de la Biblia que intentaron 
esconderse de Dios (Gn 3:8–10; Jon 1:1–3). ¿Por qué intentaron estas personas escapar de 
la presencia de Dios? ¿Cómo respondió él?

¿Has deseado alguna vez poder esconderte de Dios? ¿Cómo deberías presentarle toda 
tu vida (según se comenta en la Serie Un espectro de Alabanza)?

El salmista alaba a Dios por estar personalmente implicado en su creación (Sal 139:13–
16). El conocimiento divino sobre el salmista abarca desde antes de su concepción misma 
y se extiende hasta los acontecimientos futuros (139:16). ¿Qué declara este 
conocimiento acerca del propósito de Dios para cada uno de nosotros (leer Jer 1:5)? Fíjate 
en cómo el salmista responde a la íntima implicación de Dios en su vida (Sal 139:17–18).

El Salmo 139:19–22 cambia el enfoque y se centra en malo. El salmista se alinea con Dios al 
catalogar de enemigos a quienes odian a Dios. ¿Cómo respondes ante las personas que 
hablan contra él «blasfemando» (139:20)? ¿De qué forma se adapta tu vida a la voluntad 
de Dios, y cómo lo reflejas?

El salmista concluye invitando a Dios a que lo examine por si hay camino de perversidad 
(139:24) en él. ¿Invitas a Dios, de forma intencionada, a que examine de este modo tu 
corazón? Escribe una lista de las cosas que te revela y ora por ellas.
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